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ESCENA  PRIMERA. 

kARQUESA,  CRIADO,  CONDE. 

Marquesa  sentada  á  un  velador  en  el  que  habrá  varios  libros, 
y  leyendo  uno  de  ellos.  Criado  bien  vestido  anunciando.  Poco 
después  el  Conde. 

Criado.   El  Conde  del  Prado  Verde. 
Marq.    Pase  al  punto.  (Sin  comérselo.) 
Conde.    Siempre  Luisa  con  un  libro, 

siempre  leyendo,  leyendo.  ' 
Marq.  Enrique,  muy  buenos  dias. 
Conde.    Téngalos,  Marquesa,  buenos. 

¿Interesa  esa  novela? 
Marq.     Pero  tome  usted  asiento.  (Se  sienta.) 

No  he  visto  cosa  más  tonta 

ni  un  autor  más  indigesto. 
CoNDK.    ¿Se  llama? 
Marq.  Pedro  Fernandez. 

Conde.    No  puede  tener  talento 

con  tal  nombre  y  apellido. 
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es  imposible  tenerlo. 

Para  indicar  á  un  cualquiera 

decimos  todos,  un  Pedro 

Fernandez. 
Marq.  Pero  es  pseudónimo. 

Conde.    ¿Pseudo?  ¿Marquesa,  que  es  eso? 
Marq.     (Ap.)  (Á  todo  hay  quien  gana...  éste 

hace  al  novehsta  bueno.) 

Pseudónimo  es  falso  nombre 

que  disfraza  el  verdadero. 
Conde.    Es  verdad...  sí.,,  lo  sabía; 

pero  á  veces  no  recuerdo. 

Es  una  especie  de  álias. 

como  el  que  usan  los  toreros. 
Marq.    ¿Empieza  usté  á  hablar  de  toros? 
Conde.    No,  Marquesa,  le  prometo 

no  pronunciar  tan  siquiera 

ni  una  palabra  de  cuernos. 
Mauq.    Escuche  usté,  escuche,  Enrique, 

el  siguiente  pensamiento. 

endo  en  el  libro  que  tendrá  en  la  mano.^ 

«Entre  dos  hombres  que  sean 

»listoel  uno,  el  otro  nécio, 

«siempre  la  mujer  elige, 

))al...  segundo,  no  al  primero.» 
Conde.    Y  es  natural. 
Marq.    (Ap.)  (Cuando  digo, 

que  á  todo  hay  quien  gana,  es  cierto.) 

(Alto.)  l¿Gonque  es  natural,  Enrique, 

que  entre  un  tonto  y  un  discreto 

se  elija  al  tonto? 
Conde.  ¡Qué  torpe, 

no  entendí  bien,  ya  lo  veo! 

Medistraje  recordando 

la  estocada  que  el  Frascuelo 

me  brindó  ayer. 
Marq.  Punto  en  boca 

ó  me  levanto  y  me  encierro. 
Conde.    El  de*  ayer  costó  trabajo 

de  veras  á  los  vaqueros. 
Marq.    Pues  vaya  una  enmienda. 
Conde.  Luisa, 


perdónenle  usted. 

MaIXÍI,        (Si^ue  leyendo.)  Sileiicio. 

(lY  entre  un  calavera  osado 

»y  un  hombre  de  bien,  no  hablemos* 

))¿Qué  mujer  piensa  en  Tenorio, 

wsin  desear  el  convento 

))á  la  hora  en  que  de  las  ánimas 

«reclaman  un  Padre  Nuestro?» 

€oNDE.    No  es  verdad. 

Marq.     (Ap.)  (Guando  este  niega, 

si  no  es  verdad,  puede  serlo, 
que  redimir  á  un  culpable 
siempre  fué  un  acto  benéfico.) 
Pero  do  todas  maneras, 
por  ese  primer  concepto 
merecería  esta  nota 
el  osa*^do  escritorzuelo. 
((Casi  nunca  las  mujeres 
»eligen,  y  aun  eligiendo,, 
»van  espuesías  p3r  ser  tantos 
»á  elegir  un  majadero, 
»que  no  abundan  por  el  mundo 
ílos  hombres  de  entendimiento.» 

Conde.    ^íene  usted  razón,  Marquesa, 
hay  mucho  tonto,  lo  veo 
por  mí  mismo  á  cada  instante; 
en  hablando  de  toreo 
cualquier  aficionadillo 
se  cree  más  que  Romero. 

Marq.     ¡Guidadito!...  ¿Y  qué  nos  dice 
el  señor  Conde  de  nuevo? 

Conde,    De  mievo  nada;  yo  todo 

lo  que  digo  siempre  es  viejo, 
y  nadie  de  lo  que  digo 
hace  caso. 

Marq.    (Ap.)         (Lo  comprendo.) 

CoisDE.    ¡Cómo  ha  de  ser,  en  el  mundo 
nunca  estamos  satisfechos! 

Marq.     Usted  colmado  de  honores 
y  con  tan  noble  abolengo, 
diputado  cuatro  veces. 
(Ap.)  (Y  ni  una  habló  en  el  congreso 


C'jii  tanto  coche  y  caballos 

y  tanto  lujo  y  dinero, 

se  queja. 
Conde.  Me  falta  mucho 

para  ser  feliz. 
Marq.  No  enti,\rid(). 

Conde.    Lo  sabe  usted  demasiado, 

pero  finge  no  entenderlo. 
Marq.     (Ap.)  (Si  otra  vez  más  se  declara 

con  esta  serán  ya  ciento. j 

Por  Dios,  Conde,  ¿dónde  vamos 

á  parar? 

Co.^DE.  ¿Á  qué  misterios? 

Si  mil  veces  ya  k  lie  dicho 

lo  mucho  que  yo  la  quiero, 

y  que  grabada  en  mi  alma 

su  imágen  hermosa  llevo. 
Marq.     (Ap.)  (Sin  duda  se  lo  ha  aprendido 

de  memoria.)  Mas  ¿qué  es  esto? 

usté  no  se  anda  en  chiquitas. 

se  declara  sin  rodeos, 

como  quien  suelta  una  carga 

que  le  abruma  con  su  peso. 
Co>DE.    Usté  es  ya  viuda,  Marquesa... 
Marq,     Claro  está;  y  usté  soltero, 

ó  es  que  no  somos  las  viudas 

mujeres  de  carne  y  hueso 

y  ya  se  puede  decirnos 

las  cosas  sin  miramientos. 

Busque  usted  una  soltera 

á  quien  tratar  con  respeto, 

y  que  le  ame:  por  mi  parte 

estoy  del  amor  muy  lejos,  (Mirando  el  reí 

como  que  ya  son  las  once 

y  estoy  cerca  del  almuerzo. 

Con  usted  hemos  contado 

para  almorzar. 
Conde.  Lo  celebro. 

Marq.     Mi  primo  Emilio  nos  trae 

otro  convidado  nuevo. 
Conde.    ¿Algún  compañero  suyo? 
Marq.     No  señor,  no  es  compañero, 


es  el  hijo  de  los  condes 

de  Villafranca  del  Vierzo. 
Conde.    Buen  muchacho,  le  conoideo. 
MkKQ.     Dicen  que  lo  es  en  efecto. 
Conde.    Sí  señora.  (Ap.)  (Mas  no  olvide 

ni  lo  que  es  corniveleto.) 
Marq.    No  así  mi  primo.  ;Qué  lástima! 

Cada  vez  es  más  ligero. 

Yo  creo  que  pára  en  loco. 
Conde.    (Ap.)  (Pero  es  un  mozo  flamenco.) 

Y  Matilde,  Marquesita? 
Marq.    ¿Mi  hermana?  en  el  aposento 

de  mamá;  quedó  con  ella 

cuando  vine  aquí. 
Conde.  Hasta  luégo, 

voy  á  saludarlas. 
Marq.  Vaya, 

y  no  guarde  resentimiento 

por  lo  que  dije. 
CofsjDE.  Imposible 

mi  amor  hácia  usté  es  eterno. 

Usté  y  los  toros.  Marquesa, 

comparten  todo  mi  afecto. 
Marq.    ¡Jesús,  Condel  (váse  izquierda.) 

(Ap.)  ([Pobrecillo! 

¡Este  no  tiene  remedio! 

SSGENA  íí. 


MARQUESA  sola 

Sigamos  con  la  lectura, 

que  aunque  el  autor  nos  envuelve 

sin  piedad  en  su  censura, 

quiero  ver  como  resuelve 

esta  amorosa  aventura.  (Lee  para  sí.) 


ESCENA  111. 


EMILIO  por  el  fondo  vestido  de  militar,  (comandan ie  de 
húsares)  seg"uldo  de  su  amigo  LUIS,  se  acercará  cautelosa- 
mente hasta  colocarse  detrés  del  respaldo  de  !la  butaca  de  la 
MARQUESA,  t^ue  no  los  habrá  sentido. 

L.MILIO.     (Apoyado  en  el  respaldo.) 

Mi  querida  prima  Luisa. 
Marq.     Vas  á  escribirme  una  carta. 
Emilio.   Te  presento  á  Luis  Villarta 

con  la  forma  más  concisa. 

Mai\Q.      (Volviendo  la  cabeza  al  ver  qne  se  trata  de  presea- 
tacion.) 

¡Emilio  siempre  tan  loco! 

Muy  señor  mió.  (ai  amigo.) 
Luis.  Señora, 

servidor  de  usted. 
Emilio.  Ahora, 

prima,  riñamos  un  poco. 

(La  Marquesa  hará  señal  á  Luis  de  que  se  siente.) 

Qué  síntomas  de  demencia 
presento,  que  á  cada  instante 
ya  está  el  «loco»  por  delante 
agotando  mi  paciencia? 
¿Codicio  acaso  el  dinero 
por  gusto  de  amontonarlo 
para  verlo  sin  gastarlo 
como  sórdido  usurero? 
¿Cuanto  tuve  no  arrojé 
r  al  punto  por  la  ventana 

porque  al  dia  de  mañana 
jamás  en  llegar  pensé? 
¿Me  viste  sacrificar 
á  una  mira  de  ambición 
afectos  del  corazón 
para  subir  y  llegar? 
¿Me  has  visto  dar  tropezones 
expuesto  á  caer  de  bruces 
bajo  el  peso  de  las  cruces 
al  andar  por  tus  salones? 
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¿Mi  aplauso  no  concedí 
á  quien  mostró  su  valer? 
me  gustó  después  morder 
al  mismo  á  qul(?n  aplaudí? 
¿Me  oiste  acaso  afirmar 
que  nuestra  vida  valía 
lo  que  en  ella  se  sufría 
y  que  vivir  no  es  luchar? 
¿Expuse  yo  alguna  vez 
el  deseo  endemoniado 
de  llegar  todo  arrugado 
á  una  estúpida  vejez? 
¿No  amo  á  todas  las  mujeres^ 
y  los  licores  y  el  juego? 
¿Acaso  me  doy  sosiego 
para  buscarme  placeres? 
¿Soltero,  díme,  no  estoy, 
me  he  casado  por  ventura? 
¿Pues  dónde  está  mi  locura, 
vamos,  por  qué  loco  soy? 

Maro.     Más  te  valiera  callar 

que  no  probar  de  ese  modo 
tu  cordura. 

Emilio.  ¿Y  eso  es  todo 

lo  que  tienes  que  alegar? 
Pues  mira,  aunque  mereciera 
por  mi  falta  de  razón 
que  acabes  la  discusión 
con  ese  «más  te  valiera,» 
te  diré  que  en  este  mundo 
el  sábio  que  no  haya  sido 
pobre  y  por  loco  tenido, 
ese  no  es  sábio  profundo. 
Más  falto  está  de  razón 
que  á  un  amigo  te  presente 
para  que  tu  indiscreción 
provoque  esta  discusión 
á  la  que  asiste  de  oyente, 
y  yo  no  te  llamo  loca; 
que  contigo  el  alma  mia 
no  en  insultos  usaría, 
sino  en  besos  esta  boca. 


Marq.     ¡Jesús,  qué  galantería! 

Ciertamente  que  tu  amigo 
se  dirá;  ¡pero  señor, 
si  Emilio,  el  gran  orador, 
me  traerá  como  testigo 

de  su  elocuencia.  (Luís  se  sienta.) 

Emilio,  Marquesa, 

no  te  creía  en  verdad 

tan  escasa  de  piedad 

ni  de  intención  tan  aviesa. 

No  me  llames  elocuente 

ni  ménos  gran  orador, 

si  quieres,  seré  hablador, 

pero  no  engaño  á  la  gente. 
Marq.     (á  Luís.)  De  seguro  usted  no  opina 

como  Emilio,  y  le  censura 

esa  vida  de  locura 

en  que  tanto  desatina. 
Luis.      Le  censuro  duramente 

sin  que  usted  por  esto  crea 

que  todo  en  mí,  virtud  sea. 

Nada  de  eso,  francamente; 

pero  alguna  vez,  muy  rara, 

que  quise  participar 

de  esa  vida  singular, 

me  costó.  Marquesa,  cara. 
Marq.     ¿Pues  cómo? 
Luis.  Al  dia  siguiente 

enfermo,  y  seis  ú  ocho  días 

padeciendo  de  ardentías. 
Emilio.    (Ap.)  (Claro  está,  del  aguardiente.) 
Luis.      Por  esa  razón  no  más 

de  su  vida  soy  censor, 

que  donde  yo  hallo  dolor, 

no  creo  que  los  demás 

hallen  placer. 
Emilio.  ¡Craso  error! 

Cuestión  de  temperamento. 
Luis.      No  encuentro  placer  alguno  • 

en  esa  vida;  importuno 

en  una  juerga  me  siento. 
Este  es  el  término  usado 
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para  indicar  una  noche, 
de  Colmado,  vino,  coche, 
y...  algo  más,  todo  pagado 
por  los  gentiles  barbianes, 
que  vienen  á  ser  hoy  dia 
lo  que  hace  siglos  sería 
la  raza  de  los  Don  Juanes. 
Emilio.    Se  acabó  ya  tu  conjuro? 

(Á  la  Marquesa.)  íístc  CS  UU  SaUtO  VarOU 

que  morirá  en  opinión 

de  Ídem:  toma  ese  puro 

que  es  habano. 
Luis.  Si  no  fumo. 

Emilio.    Es  verdad,  no  me  acordaba. 

Yo  á  los  seis  años  echaba 

por  las  narices  el  humo. 

¿Antes  de  almorzar,  te  atreves 

á  tomar  una  copita 

de  ajenjo? 
Luis.  De  ajenjo,  irrita. 

Emilio.    Es  verdad  que  tú  no  bebes. 

Tanto  inconveniente  alegas 

para  todo...  jugaremos, 

y  así  el  tiempo  mataremos; 

¡pero  si  tampoco  juegas! 

¿Ni  á  las  damas? 
Luis.  De  jugar, 

preferiría  ese  juego, 

más  me  da  rabia  que  luégo 

me  la  vengan  á  soplar. 
Marq.    Efectivamente,  un  santo 

es  usted,  sin  vicio  alguno. 
Luis.      No  creo  tener  ninguno. 
Emilio.    ¡Ay,  quién  dijera  otro  tanto! 

Pues  se  ha  dado  en  murmurar 

que  en  amor  tienes  fortuna. 
Marq.    ¿Es  verdad? 
Luis.  Si  tengo  alguna 

no  lo  pude  averiguar, 

porque  soy  muy  apocado 

cuando  de  amores  se  trata, 

voy  á  hablar,  mi  lengua  se  ata 
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y  me  pongo  colorado. 

Marq.     ¡Qué  ocurrencial . 

Luis.  Y  claro,  así, 

no  hay  medio  de  enamorar. 
Las  mujeres  no  han  de  hablar 
aunque  se  mueran  por  mí. 
Y  vea  usted,  cosa  rara, 
habiendo  gente  delante 
soy  con  ellas  insinuante, 
iQÍ  lengua  expedita  y  clara; 
pero  al  quedarnos  á  solas 
soy  perdido,  ya  no  hablo, 
porque  no  encuentro  un  vocablo 
del  rubor  entre  las  olas. 

Marq.    Hará  su  declaración 
por  escrito. 

Luis.  Lo  pensé, 

más  la  idea  deseché 
al  llegar  á  la  ocasión, 
porque  luégo  creería 
mi  amada  al  terme  callado, 
que  otro  me  había  dictado 
la  carta,  y  yo  la  escribía. 

Marq.    No  en  balde  lleva  usté  tama 
de  ser  un  hombre  de  bien. 

Luis.      Usted  la  llera  también 

de  ser  una  hermosíi  dama. 

Marq.    Muchas  gracias. 

Emilio.  Mira,  mira, 

si  está  Luis  poco  galante. 

Luis.      Eso,  porque  estás  delante, 
que  si  no... 

Emilio.  ¡Cómo  suspira! 

De  modo  que  tú  en  amores 
para  que  sigan  su  curso, 
necesitas  del  concurso... 

Luis.      t  ero  no  de  acreedores. 

Emilio,   Pues  tienes  que  variar, 
porque  si  sigues  así 
tendrás  que  acudir  á  mí 
cuando  te  quieras  casar, 
y  yo  á  tu  novia  hablaré 
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y  por  tí  la  haré  el  amor. 
Luis..     Muchas  gracias,  es  favor 
que  quizás  te  pediré, 

ESCENA  IV. 


DICHOS  y  MATILDE  por  lá  izquierda. 

M;.vr.      Emilio,  estabas  en  casa 

y  no  lo  sabía  yo? 
Emilio.    Matilde,  pÓDta  muy  séria 

que  va  á  haber  presentación. 

Mi  amigo  don  Luis  Villarta. 
M.\T.      Señor  mío. 
Luis.  Servidor. 
Emilio.    Mi  prima  menor.  Matilde. 

Su  hermosura  y  discreción 

le  dan  semejanza  en  todo 

á  su  hermana. 
Marq.    (á  Luis.)  Ese  es  favor 

que  tan  sólo  por  oírnos 

nos  hace  Emilio  á  las  dos. 

Siéntese  usted.  (Á  Lnis.) 
Luis.  '  Pues  yo  creo 

que  es  justo  en  esta  ocasión, 

y  muy  parco  en  el  elogio 

ámi  juicio  se  quedó. 
Marq.    ¿Usted  también  lisongero? 
Luis.      No  señora,  admirador. 
Emilio,    (á  Matilde.)  Aquí  le  tienes,  buen^  mozo. 

de  lo  bueno  lo  mejor; 

será  Conde,  está  soltero 

y  es  rico,  en  fin;  el  patrón 

para  cortar  un  marido 

que  la  medalla  de  honor, 

si  este  ganado  admitiesen, 

ganase,  en  la  Exposición. 
Marq.    Emilio,  vaya  un  lenguaje. 

(Á  Luis.)  No  haga  usted  caso. 
Luis.  Ya  estoy 

acostumbrado  á  sus  bromas 

y  me  gusta  la  expansión 
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de  su  carácter,  sin  duda 
porque  su  reverso  soy. 
Emilio,    (á  Matilde.)  Y  no  le  pareces  saco 
de  paja. 

Marq.  ¡Emilio,  por  Dios! 

Emilio,    (á  Matilde.)  Siéntate  á  mi  lado^  prima, 

á  mi  lado,  ángel  de  amor. 
Llis.      (Ap.)  (Es  hermosa  como  un  ángel, 

Emilio  tiene  razón.) 
Mat.      ¿Á  cuántas  has  dicho  eso? 
Emilio.    Pues  á  una  sí  y  otra  no. 

Pero  tú  no  tengas  celos, 

que  si  el  diablo  tentador 

algún  dia  me  metiese 

en  la  horrible  tentación 

de  casarme,  tu  serías 

en  el  altar  y  ante  Dios, 

ante  el  iuzgado  y  los  hombres, 

sin  omitir  precaución, 

mi  esposa  fidele;  he  dicho. 
Mat,      Aplausos  al  orador. 

¡Si  fueras  formal,  Emiho! 
Emilio.    Me  querrías? 
Mat.  Qué  sé  yo, 

(Ap.)  (Si  supiera  cuánto  espacio 

tendría  en  mi  corazón.) 

(Alto.)  Pero  casarme  contigo 

como  eres,  ¡Jesús  qué  horror! 
Luis.      (Ap.)  (Este  Emilio  no  abandona 

tan  tonta  conversación.) 
Marq.     (á  Emilio.)  Estás  bastante  pesado, 

y  mientras,  este  señor 

se  aburre. 
Emilio.  Por  mí  que  hable; 

habla. 

Lüis.  Con  satisfacción 

te  escucho:  estamos  conformes 
en  que  Matilde  es  un  sol 
que  deslumhra  con  sus  rayos. 

Emilio.   Ya  Luis  te  piropeó. 

Contesta,  mujer,  contesta, 
si  lo  permite  el  rubor. 


Mat. 
Luis. 
Emilio. 
Maro. 

Emilio. 

Mat. 

Emilio. 


Mat. 
Luis. 
Emilio. 


Conde. 


Conde. 


Emilio. 
Luis. 


Conde. 


No  seas  tonto. 

(¡Está  divina!) 
(Á  Matilde.)  Has  íijado  su  atención. 
Cuidado,  Emilio,  que  luégo 
se  enfada. 

Conozco  yo 
el  medio  de  que  se  ria. 
Y  también  el  domador 
lo  conoce. 

¿Cuándo  quieres 
hacer  una  expedición 
á  caballo? 

¿Yo?  Esta  tarde. 
Me  convido. 

Entonces  voy 
á  mandar  que  mi  asistente 
me  traiga  aquí  el  Trovador. 

.  ESCENA  V. 

DICHOS,    COiNDE  por  la  izquierda 


Es  decir,  que  usted,  Matilde, 
solo  con  mamá  me  deja, 
y  se  viene  aquí  sabiendo 
que  sin  usted  no  se  encuentra. 
Pues  traigo  órden  de  llevarla 
aunque  sea  de  una  oreja. 
Emilio.    No  será  sin  que  nos  digas 
quién  tiene  mejor  muleta, 
si  Ángel  Pastor  ó  Cara-Ancha. 
Los  dos  la  tienen  muy  buena, 
y  saben  trastear  un  toro 
como  Cristo  nos  enseña. 
Pero  su  disgusto  advierto. 
Perdóneme  usté,  Marquesa. 
Pondré  un  candado  á  mis  lábios. 
ÍAp.)  (Ó  un  bocado.) 

¿Y  qué  tal  era 
aquella  notable  artista 
de  quien  me  habló? 

¿La  flamenca? 


Mala,  ni  había  pisado 

de  los  flamoncos  la  tierra, 

carecía  por  completo 

de  estilo  propio  y  de  escuela. 

í^MiLio.    (Lo  mismo  que  á  tí  te  pasa.) 

Go?íDE.    (Qué  sabes  tú,  celavera?) 

Emilio.    (Ap.)  (Me  causa  á  raí  cierto  orgullo 
que  los  tontos  se  rae  atrevan, 
porque  los  tontos  al  génio 
siempre  le  hicieron  la  guerra. 

v;  auq.     Emilio,  á  este  caballero 
presenta  á  mamá. 

Conde.  Matilde, 
conmigo,  el  brazo. 

Emilio.  Marquesa, 
con  su  permiso. 

Elis.      (ÁEnñiio.)         Tu  prima 
parece  una  flor. 

Emilio.  Cuál  de  ellas? 

porque  hs  dos  son  hermosas. 

Luis.      La  pequeña,  la  pequeña. 

ESCENA  VL 

MARQUESA,  sola. 

Otra  vez  al  libro,  claro, 
no  tiene  una  que  hacer  nada 
más  que  esperar  el  almuerzo, 
y  esto  aburre  y  esto  cansa. 

ESCENA  vil. 


Criado. 

Marq. 

CaiADo. 


Marq 
Criado. 


DICHA  y  el  CRIADO  por  el  fondo. 

Señora. 

Qué. 

Un  caballero 
que  espera  en  esa  antesala, 
desea  hablar  á  vuecencia. 
¿Y  quién  es?  ¿cómo  se  llama? 
Le  pregunté,  y  respondióme: 
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Mi  nombre  no  te  hace  falta, 

que  es  nombre  desconocido 

por  completo  en  esta  casa. 

Dile  pronto  á  la  señora 

que  sólo  deseo  hablarla 

de  cierta  finca  que  tiene 

para  el  arriendo  anunciada. 
Marq.    Qu(i  vaya  al  apoderado. 
Criado.  Eso  le  dije:  «Él  me  manda, 

contestó: 

Marq.  Bueno,  corriente. 

Pues  dile  que  entre,  acabaras.  (Saie  ei  Criado.) 
Veremos  qué  se  le  ocurre, 
siempre  será  una  embajada. 


ESCENA  VIH. 

DICHA  y  PABLO. 

Pablo.    A  los  piés  de  usté,  señora. 

Marq.     Beso  á  usted  la  mano. 

Pablo.     (Ap.)  (Cáspita, 

hermosa  mujer.) 
Marq.  (Buen  porte; 

¿dónde  he  visto  yo  esa  cara?) 
Pablo.    (Ap.)  (Por  fuerza  me  han  engañado, 

no  es  ella.) 
Marq.    (Ap.)  (¿Pero  qué  aguarda?) 

Pablo.    (Ap.)  (Ó  yo  mucho  me  equivoco, 

ó  no  es  usté  á  quien  buscaba. 
Marq.     ¿Á  quién  busca? 
Pablo.  Á  la  Marquesa 

viuda  de  Valdelagrama, 

su  señora  madre,  acaso. 
Marq.     Caballero,  por  desgracia 

yo  soy  la  Marquesa  viuda. 
Pablo.  Usted. 

Marq.  Sí;  ¿de  qué  se  extraña? 

Pablo.    En  verdad,  que  mi  extrañeza, 

señora,  es  bien  infundada; 

como  el  honor  no  tenía 

de  conocerla,  pensaba 


sm  saber  por  qué  encontrarmo 
con  una  señora  anciana, 
de  cuya  viudez  los  años 
hubieran  sido  la  causa. 
Pero  veo  á  usted  tan  joven, 
y  tan...  tan...  tan...  (Ap.)  (lábio-^  calla.; 
que...  ya  tiene  mi  extrañeza 
punto  por  punto  explicada. 
MxKQ.    Hasta  ahora  ha  pronunciado 
un  diluvio  de  palabras, 
y  de  ellas  no  se  desprende 
quien  sea  usted,  de  qué  trata. 
Paklo.    (Tiene  orgullo,  le  ha  ofendido 
mi  reticencia  y  me  pára.) 
De  mi  extrañeza,  señora, 
quiso  usted  saber  la  causa. 
Me  preguntó  la  Marquesa 
y  obedecí,  contestaba. 
Maro.     (Ap.)  íTiene  razón;  mi  pregunta 

le  obligó  á  que  se  explicara.) 
Pablo.    Pero  ya  debo  explicarme 

de  una  manera  más  franca, 
que  no  quiero  ni  un  momento 
ver  á  usted  tan  alterada. 
Si  al  decir  que  era  usted  joven 
iba  á  decir  también  guapa, 
á  tiempo  yo  me  contuve 
por  respetos  á  la  dama, 
aunque  en  decir  que  era  hermosa 
ni  mentía,  ni  faltaba; 
después  de  todo  no  es  mía 
la  falta,  si  ha  habido  falta, 
que  no  estoy  acostumbrado 
á  ver  cielos  en  las  casas. 
Marq.    Pues  señor,  estamos  frescos. 
Pablo.    (El  orgullo  así  se  baja.) 
Marq.     (Ap.)(Sigue  echándome  piropos 
como  quiere  y  á  mansalva, 
que  no  he  de  llamarle  hermoso 
#  para  tomar  la  revancha.) 

(Alto.)  Pero  usted  á  qué  ha  venido? 
P\HL(K    Quedará  usted  enterada 
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brevemente. 
Marq.  Tome  asiento. 

Pablo.    (Ap.)  (Hola,  pues  no  lo  esperaba.) 

Señora,  yo  soy  el  hijo 

de  Juan  de  Lanuza  y  Vargas, 

mas  conocido  allá  en  Caspe 

por  el  apodo  de  El  Pata, 
Marq.  jJesús! 

Pablo.  ¿La  noble  señora 

se  rie  de  mi  prosapia? 
Marq,    No,  señor,  son  apellidos 

de  nobleza  bien  preclara, 

pero  el  mote  es  caprichoso 

y  hace  temer... 
Pablo.  Á  distancia 

poco. 

Marq.  Pero  estando  cerca. 

Pablo.    (Ap.)  (Me  humilla  y  me  es  simpática.) 
Marq.    Siga  usted.  (Riendo.) 
Pablo,  Si  usted  se  rie, 

\  mejor  será  contemplarla, 

pues  son  perlas  esos  dientes 

en  una  rosa  engarzadas. 
Marq.     Siga  usted,  y  disimule. 
Pablo.   (Ap.)  (Y...  ántes  tan  enfadada.)  (Saca  la  carta.) 

Mi  buen  padre  ayer  me  ha  escrito 

diciéndome  que  trataba 

4e  arrendar  una  dehesa 

vde  que  usted  es  propietaria 

en  término  de  El  Castillo; 

pero  que  cuesta  muy  cara; 

que  ha  visto  al  apoderado 

que  tiene  usté  allí,  quien  nada 

le  ha  rebajado  del  precio; 

pero  que  le  aconsejaba 

ver  á  usted  directamente 

y  pedirle  alguna  gracia. 

Mi  pobre  padre  está  viejo 

parOfe  tales  caminatas, 

y  como  resido  en  ésta, 

es  natural,  me  lo  encarga. 

Cumplo  pues  mi  cometido 

i 
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pidioüdo  á  usté  una  rebaja 

en  el  precio  del  arriendo, 

porque  en  verdad,  es  precaria 

la  situación,  que  atraviesa 

aquella  infeliz  comarca 

con  cuatro  años  de  cosechas 

una  peor  si  otra  mala.  ') 

Esta,  comisión,  sonora, 

para  mí  es  tanto  más  grata, 

cuanto  que  si  el  padre  pierde, 

es  el  hijo  quion  lo  paga, 

muy  á  gusto  por  supuesto, 

que  por  mucho  que  pagára, 

no  pago  el  sudor  vertido 

por  aquella  frente  honrada, 

para  darme  una  carrera 

cuyos  gastos  le  arruinaban. 

Marq.     (  Ap.)  (Buen  hijo:  sus  grandes  ojos 
en  lágrimas  se  le  arrasan.) 

^ABLi).    Pero  es  el  caso,  bien  triste, 

que  en  armonía  no  andan  # 
trabajos  y  recompensas; 
y  si  recursos  me  fallan 
para  que  siembre  mi  padre, 
tendré  que  enviarle  un  drama. 

Marq.    Buenos  productos  daría. 

Pablo.    Ya  ios  hay  que  dan  patatas. 

Marq.     Pero,  ahora  caigo,  el  Lanuza, 
autor  de  La  rosa  blanca, 
de  ese  drama  ya  tan  célebre 
os  usted? 

Pablo.  Si  le  quitara 

io  de  célebre,  diría, 
que  el  mismo  que  viste  y  calza. 

Marq.    (Ap.)  (¡Y  me  he  reído  de  este  hombre^ 
y  me  ha  escuchado  con  calmal) 
(aUo,)  Es  una  obra  preciosa, 
la  he  visto,  diez  noches, 

Pablo.  ¡Tantas! 
(Ap.)  (Siento  al  oir  sus  elogios 
que  la  vanidad  me  abrasa.) 

Marq.    (Ap.)  (Si  yo  le  he  visto  en  la  escena 
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por  eso  le  recordaba.) 
Pablo.    i>aes  en  el  mismo  teatro 

se  estrena  en  esta  semana 

un  drama  de  un  chico  joven 

de  brillantes  esperanzas. 

Vaya  usted,  porque  es  la  obra 

mejor  de  la  temporada. 
Mauo.     No  se  me  olvida  la  escena 

de  la  do  usted  entre  Laura 

y  Adelardo.  ¡Qué  ternural 

Sabe  usted  arrancar  lágrimas. 
Pablo.    (Ap.)  (Ella  me  humilló,  y  ella 

con  esas  frases  me  ensalza.) 

El  llanto  de  usted,  Marquesa, 

el  autor  no  lo  arrancaba, 

es  que  usted,  hermosa,  tiene 

así  como  el  cuerpo  el  alma, 

y  sin  esfuerzo  comparte 

el  dolor  y  la  desgracia, 

siquiera  se  le  presenten 

en  verso  sobre  las  tablas. 
Mahq.     Apreciación  hsongera 

para  mí,  más  no  es  exacta. 

(Ap.)  (Que  sencillez,  qué  modestia 

la  que  al  talento  acompaña.) 

(Alto.)  Y  dígame  usted,  Lanuza, 

qué  producciones  dramáticas 

ha  dado  usted  al  teatro? 
Pablo.    Ya  le  tengo  dado  varias. 
Mahq.     ¿Todas  con  éxito? 
Pablo.  Algunas 

se  quedaron  con  las  ganas, 

otras,  pasaron  á  medias, 

y  las  ménos,  celebradas. 
Marq.     íSi  usted  fuese  tan  amable 

que  se  sirviera  enviármelas, 

con  gusto  las  leería. 
Pablo.    Las  tendrá  usted  dedicadas 
V  ahora  mismo,  voy  por  ellas.  (Se  levanta.) 

Marq.    ¿Qué  mas  dá  hoy  que  mañana? 
Y  sobre  todo,  criados 
tengo  que  á  usted  evitarán 
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molestia. 
Pablo.  Ciertainente, 

mi  prisa  por  ver  honradas 

mis  comedias  en  sus  manos, 

liizo  que  me  levantara. 

(Ap.)  (Por  lo  demás  estaría 

un  siglo  en  esta  butaca.)  (  Se  sienta. ) 
Maro.     ¿Y  su  madre  do  usted,  vive 

también? 

Pablo.  Tan  buena  y  tan  sana: 

y  si  viera  usted  qué  hermosa 

con  su  cabellera  blanca! 
Marq.     Estará  muy  satisfecha 

con  tal  hijo. 
Pablo.    (Ap.)  (Me  embriaga 

el  elogio  de  sus  lábios. 

Debilidades  humanas.) 

(Alto.)  En  las  cartas  de  mi  padre 

siempre  añade  su  postdata. 

Vea  usted  la  que  me  pone 

en  esta  última  carta, 

y  convenga  usted  conmigo 

en  que  no  son  necesarias 

para  amar,  las  cuatro  partes 

que  componen  la  gramática. 

(Le  dá  la  carta  que  habrá  tenido  en  la  mano  desde 
que  la  sacó.) 

Marq.     (Leyendo.)  «Mi  queridísimo  hijo 

oPablico  de  mis  entrañas, 

))ten  cuidado:  las  mujeres 

uandan  por  Madrid  de  caza, 

))y  he  visto  por  tu  retrato 

))que  estás  muy  grave  con  barba.» 

(Hablado.)  No  ueceslta  usté  abuela 

que  con  su  madre  le  bailan. 
Pablo.    Es  verdad. 
M.\R<i.     (Ap.)         (Y  con  efecto, 

no  le  está  mal,  y  es  rizada.) 

(Leyendo.)  ((Auuque  sea  una  duquesa 

>)no  dejes  de  estar  en  guardia, 

))que  hay  lagunas  en  los  valles 

))  así  como  en  las  montañas, 
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))y  en  tí  el  altar  donde  adora 
))quiere  tu  madre  una  santa.» 
(Hablado.)  ¡Una  Santa!  pues  no  es  poco! 

Pablo.    ¡Me  quiere  mucho! 

Marq.     (Hablado.)  ¡Caramba! 

(Leído.)  «No  creas  más  que  á  tu  madre, 

»esta  sí  que  no  te  engaña 

»cuando  te  dice  hijo  mió 

«que  te  quiere  y  te  idolatra. 

»Sabrás  que  por  tu  retrato 

))está  tu  padre  que  rábia,  i 

wdice  que  voy  á  borrarle 

aporque  se  me  cae  la  baba, 

))Como  si  fuera  posible 

» verte  sin  que  se  me  caiga. 

))Envíame  otro,  Pablico, 

wpara  besarle  á  mis  anchas. 

».\.dios,  hijo  de  mi  vida, 

»adios,  honra  de  mis  canas, 

»parece  que  estos  letrajos 

«están  escritos  con  agua, 

))y  es  que  la  tinta  se  ha  ido 

» riq  abajo  de  mis  lágrimas.» 

(Hablado.)  No  extrafio  que  usted  escriba 

con  tanta  ternura,  hay  tanta 

en  estos  pocos  renglones 

de  esa  dichosa  aldeana, 

que  sin  querer  un  idilio 

ha  hecho. 

Pabl3.  Marquesa,  gracias, 

su  aplauso  de  usté  á  mi  madre 

de  tal  manera  me  halaga 

que  quisiera  que  usté  fuese 

algo  mío,  como  hermana, 

algo  ífue  me  disculpase. 
Marq.     ¿Para  qué? 
Pablo.  Para  abrazarla. 

Pero  ya  que  esto  no  sea 

déjeme  besar  sus  plantas. 
Marq.     ¿Pero  qué  hace  usted? 
Pablo,  Señora 

lo  dicho  hecho,  besarlas. 


Marq.     ¿y  si  álguien  le  hubiera  visto? 
Pablo.    Oh!  primero  me  envidiára, 

y  después  exclamaría 

viendo  á  usted  taato  más  alta 

cuanto  bajo  yo  me  encuentro. 

((Es  un  mendigo,  qué  lástima.» 
Marq.     ¿Mendigar  usté?  ¡Un  poeta 

que  en  su  fantasía  guarda 

mil  tesoros  de  belleza, 

sería  una  cosa  rara, 
Parlo.    (Ap.)  (Esta  mujer  me  enloquece; 

¿qué  leo  yo  en  sus  miradas? 

¿Qué  he  de  leer?  mi  soberbia 

que  hasta  ella  me  levanta 

para  que  luégo  me  estrelle 

al  derretirse  mis  alas.) 

(auo.)  Dispense  usted  esta  fuga 

de  amor...  filial. 
Marq.  Dispensada. 

(Ap.)  (Es  original  el  tipo 

é  interesa.) 
Pablo.  Molestarla 

sentiría,  por  lo  tanto, 

me  retiro. 
Marq.  En  esta  casa 

no  molesta,  y  yo  deseo 

que  la  honre  frecuentándola. 

Escriba  usted  á  su  padre 

que  en  lo  que  quiera  tomarla 

será  suya  la  dehesa 

que  pide. 
Pablo.  Ni  me  acordaba 

de.  que  ese  ha  sido  el  motivo 

de  verla. 

Marq.  Memoria  flaca... 

sin  duda  á  olvidar  deprisa 
la  tiene  usté  acostumbrada. 

Pablo.    (Ap.)  (Ojalá,  Que  hoy  más  que  nunca 
olvidar  necesitaba.) 
Su  amabilidad,  señora, 
y  la  afable  confianza 
que  me  ha  dispensado,  hicieron 
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que  de  todo  me  olvidara. 
En  cambio  de  usted  me  llevo 
grato  recuerdo. 
Marq.  Mil  gracias. 

(Se  dirig-e  hacia  el  fondo.) 

ESCENA  iX. 

DICHOS,  EMILIO  por  la  izqniefua. 

Emilio.   Marquesa,  ¿Pero  qué  miro? 
Lanuza  ¡Cuánto  me  alegro! 

(Le  abraza.) 

Marq.     ¿Se  conocían  ustedes? 

Emilio.    Si  estuve  un  mes  en  su  pueblo 

herido  cuando  la  guerra 

y  me  tocó  alojamiento 

en  su  casa!  Cómo  siguen 

aquellos  honrados  viejos? 
Pablo.    ¿Mis  padres?  Bien,  muchas  gracias, 

allí  viven  tan  contentos. 
Emilio,    (á  la  Marquesa.)  La  mujcr  mas  cariñosa, 

mas  buena  y  de  mas  gracejo 

que  yo  he  visto,  esa  es  la  madre 

de  este  amigo. 
Pablo.  Emilio,  veo 

que  es  usted  agradecido. 
Emilio.    Es  un  hombre  de  talento 

autor  de  dramas,  comedias, 

novelas,  y  tan  modesto, 

que  á  veces  su  nombre  oculta 

el  pe  seudónimo  de  Pedro 

Fernandez. 
Marq.     (Ap;)  ¡Qué  coincidencia 

tan  feliz!  Bueno  es  saberlo. 
Emilio,   (á  Pablo.)  ¿Y  qué  asuntos  á  esta  casa 

han  traído  tanto  bueno. 
Pablo.  *  Pedir  aquí  á  la  Marquesa 

un  favor. 

Emilio,    (á  la  Marquesa.)  Pucs  yo  te  ruego, 

prima  mia... 
Marq.  Está  ya  hecho. 
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r^MiLio.    Muchas  gracias,  cual  si  fuera 

para  mi,  te  lo  agradezco. 

Y  voy  á  pedirte  otro. 
{]riado.  (Por  el  fondo.)  Scñora,  ya  está  el  almuerzo. 
ÍLMií.u).   Precisamente;  que  invites 

á  tomar  en  él  "asiento 

á  Lanuza. 
Maro.  Es  excusado, 

cuando  tú  puedes  hacerlo 

pagando  así  en  algún  modo 

deudas  de  agradecimiento. 
Pablo.    Señora,  yo  me  retiro, 

muchas  gracias. 
Emilio.  No  hay  remedio. 

almuerza  usted  con  nosotros. 
Pablo.    ¿Y  si  ya  lo  hubiese  hecho? 
Emilio,   untónces,  se  sienta,  mira, 

y  nos  vé  como  comemos. 
Pabl  ).    En  ese  caso...  (Ap.)  (Quisiera 

alejarme  y  más  me  acerco.) 
M  ARQ.     ( Ap.)  Si  las  mujeres  elijen 

en  el  fondo  de  su  pecho. 

el  mas  tonto  entre  dos  hombres 

este  Lanuza  es  muy  nécio.) 

f Pasan  al  comedor.) 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  anterior.  El  fondo,  que  comunica  con 
el  salón  del  baile,  iluminado;  los  mismos  muebles  que  en  eí 
acto  primero.  De  cuando  en  cuando  alg-unas  parejas  cruza- 
rán por  el  foro,  donde  se  supone  el  baile. . 


ESCENA  PRIMERA„ 

VIZCONDE,  BARON. 

Barón.    ;Góino  están  esos  salones! 

Vizc.      No  puede  uno  abrirse  paso 
sin  exponers3  á  un  fracaso. 

Barois.    Yo  he  dado  dos  pisotones 
sobre  una  falda  de  raso, 
y  su  dueña  se  volvió 
al  rás,  rás  del  descosido 
y  colérica  exclamó: 
que  pisa  usted,  so...  so...  so... 
bre  mi  pobre  vestido. 
Luégo  me  miró  á  los  piés, 
y  asi  como  en  el  teatro 
añadió  aparte  después: 
yo  creía  que  eran  cuatro 
y  son  dos,  lástima  es. 

Vizc.      ¿Y  qué  contestastes? 

Barón.  Nada, 
iqué  había  de  contestar! 
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Vizc. 
Barón. 
Vizc. 
Bako.n. 


Vizc. 

BvHON'. 


Yizc. 


Vizc. 


y  eso  que  la  deslenguada 
bien  tione  por  qué  callar. 
Pues  quién  es? 

La  de  Quijada. 

Ya  lo  creo. 

Yo  su  historia 
conozco  toda  al  dedillo, 
y  sobre  todo  un  pasillo 
que  habrá  dejado  memoria 
en  los  baños  de  Arnedilío, 
donde  estuvo  este  verano 
con  su  esposo  el  veterano 
general,  que  no  fué  al  xNortr 
á  dar  sablazos  de  corte 
por  darlos  aquí  de  plano. 
¿Pero  el  pasillo,  qué  fué? 
Que  Emilio,  ese  comandante, 
que  es  primo  ó  yo  no  sé  qué, 
aunque  creo  que  lo  sé, 
de  la  Marquesa,  un  tunante 
cansado  ya  de  ganar 
el  presidio  donde  estar, 
al  toque  de  generala, 
pidió  un  ascenso  de  escala 
que  no  tardó  en  alcanzar; 
sin  duda  por  un  descuido 
de  ese  niño,  Dios  Cupido, 
pudo  ver  algún  mirón, 
desprenderse  de  un  balcón, 
por  la  escala  al  ascendido. 
Y  desde  alli  en  adelante, 
para  hablar  del  comandante 
sin  exponerse  á  su  enojo, 
bajito  y  guiñando  el  ojo 
se  decía  el  ayudante. 
Tiene  gracia  á  no  dudar. 
Pues  como  ese  un  centenar 
te  podría  referir, 
solamente  con  salir 
al  salón  á  recordar. 
: Pobres  mujeres,  Barón, 
las  trata  sin  compasión. 


(Ap.)  (Como  la  suya  es  tan  fina 
á  todas  hace  en  su  inquina 
de  la  misma  condición.) 
¿Y  qué  me  cuentas  de  Aurora? 

Barón.   Que  sigue  con  su  Marqués. 

Vizc.      ¿Con  ese  viejo? 

Barón.  Y  ahora 

se  dice  que  la  enamora 
un  banquero. 

Vizc.  Ya  son  tres 

con  el  marido. 

Barón.  ¿El  marido? 

Á  magistrado  ha  ascendido, 
él  que  hablandb  se  dormía 
dirá  ahora,  esta  es  la  mia; 
y  hará  justicia  dormido. 
Pero  la  mujer  bonita 
para  mi  es  osta  ,  ludita 
que  nos  abre  su  sjalones. 

Vizc.      ¿Hay  también  mur  .  uraciones? 

Barón.    Las  hay,  pero  eso  no  quita. 

Vizc.      He  obsorvado  que  no 

la  llamas  nunca  Marquesa. 

Barón.    ¿Marquesa  yo?  De  la  pesa, 
si  acaso,  con  que  pesó 
allá  en  Santa  Cruz  la  fresa. 

Yizc.      Pero  eso  es  una  invención. 

Barón.    Por  si  acaso  no  lo  es, 

yo  la  hablo  con  precaución. 

Yizc.      ¡Su  finura  y  distinción!... 
¡Imposible! 

Barón.  Los  parnés 

ilustran  pronto  á  la  gente. 

Yizc.      Por  gusto  de  murmurar 
ya  no  sabes  qué  inventar. 

Barón,    Bueno,  muchacho,  corriente. 

(Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  II. 


PABLO  por  la  derecha,  se  oye  música  dentro. 

Mis  ilusiones  marchitas 
el  viento  se  va  llevando. 
¡Siempre  ese  Conde  con  ella, 

(Mirando  hacia  el  fondo.) 

estúpido,  mentecato! 

Y  á  las  mujeres  les  gustan 

estos  hombres,  sin  embargo; 

pero  por  fin  se  separan; 

el  rigodón  ha  cesado, 

y  aquí  Luisa  se  dirige. 

ESCENA  111, 

PABLO  y  MARQUESA,  por  el  fsndo. 

Marq.     ¿Usté  aquí  tan  solitario? 

¿Y  qué  tal,  se  ha  divertido 

en  nuestro  baile  don  Pablo? 
Pablo.    Sí  señora;  está  brillante. 
Marq.    ¿Y  ha  bailado? 
Pablo.  Yo  no  bailo. 

Nunca  he  podido,  Marquesa, 

dar  á  compás  cuatro  pasos. 
Marq.     Pues  el  Conde  es  un  prodigio; 

jamás  se  le  vé  cansado: 

es  una  pluma. 
Pablo.  (Lo  creo;  ¡ 

pero  lo  será  de  ganso.) 

Ya  he  visto  á  ustedes  veloces 

cruzar  el  salón  bailando, 
Ma  rq.    Mientras  usted  discutía 

de  todo  el  mundo  olvidado. 
Pablo.    Reste  usted  algo  del  mundo; 

porque  hay  en  el  mundo  algo 

que  mi  memoria  no  olvida. 
Marq.  (La  expiación  va  llegando.) 
Pablo.     Y  ya  que  solos,  Marquesa. 

por  ventura  nos  hallamos, 
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permítame  que  le  hable 
de  un  asunto. 

Marq.  Al  grano,  al  grano; 

y  procure  ser  conciso 
que  el  Conde  me  está  esperando. 
¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 

Paíílo.  Aunque  le  parezca  extraño, 
jamás  me  fué  tan  difícil 
como  en  el  presente  caso 
dar  á  la  idea  palabra 
y  á  la  palabra  entusiasmo. 

Marq.     (Ap.)  (Está  conmovido  y  sufre. 
Todas  las  irá  pagando.) 
Con  ese  tono  tan  sério 
me  pone  usted  en  cuidado. 
Hable,  porque  ya  de  oirlo 
en  vivos  deseos  ardo; 
pero  sea  usted  lacónico 
que...  Enrique  me  está  esperando. 

Pablo.    (Siempre  ese  nombre  parece 
que  le  pronuncia  en  mi  daño.) 
Marquesa  ¿usted  ama  á  ese  hombre? 

Mauq.     (En  el  anzuelo  ha  picado.) 

Pero  ¿se  ha  vuelto  usted  loco? 
¡Por  Dios  y  todos  los  santosi 
¿Á  qué  viene  esa  pregunta? 
Si  le  amo  ó  no  le  amo, 
sobre  que  no  importa  á  nadie, 
no  he  de  irlo  pregonando. 

Pablo.    Tiene  usted  razón,  Marquesa; 
soy  un  loco  rematado... 
todo  aquello  que  usted  quiera; 
mas  óigame,  sin  embargo. 
Los  locos  como  los  cuerdos, 
los  nécios  como  los  sábios, 
por  instinto  ineludible 
nuestra  vida  conservamos, 
á  no  ser  que  la  locura 
nos  vuelva  tan  insensatos 
que  en  la  muerte  vislumbremos 
lo  que  en  la  vida  no  hallamos.  . 
Por  fortuna,  ó  por  desgracia, 


no  lle^^aó  á  este  último  caso. 

Seré  loco,  más  deseo 

vivir  feliz  muchos  años. 
Marq.    y  yo,  Pablo,  por  mi  parte 

ese  buen  deseo  aplaudo. 
Pablo.    Gracias,  Marquesa.  ¡Qué  intenso 

es  el  placer  del  aplauso! 

Comprendo  bien  que  la  envidia 

se  retuerza  al  escucharlo. 

Pero  mí  vida  pendiente 

la  tiene  usted  de  esos  lábios, 

que  solo  son  comparables... 

á  ellos  mismos;  compararlos 

con  corales  ó  rubíes 

fuera  hacerles  un  agravio, 

que  estos  el  oro  los  paga, 

esos  no  hay  con  qué  pagarlos. 
KIakq.     (Ap.)  (Tomó  vapor;  es  preciso' 

que  vaya  el  tren  más  despacio.) 

(Alto.)  Que  es  usté  hombre  de  talento 

sus  frases  lo  están  probando. 
I'ABLO.    Muchas  gracias. 
Marq.  (Me  conviene 

que  el  tren  se  quede  parado.) 

Pero  ¿cómo  do  su  vida 

jje  venido  á  ser  el  arbitro? 

¿Necesita  de  mi  apoyo? 

¿Por  qué  no  lo  ha  reclamado?* 

^caso  le  es  necesaria 

mi  influencia  para  algo? 

¿Solicita  algún  destino? 

¿Por  ventura  es  en  Estado 

ó  en  Fomento?  Los  ministros 

comen  en  casa  los  sábados. 

¿ó  quiere  qm  recomiende 

sus  obras  en  el  teatro, 

porque  á  veces  el  talento 

suele  encontrar  mil  obstáculos?- 

Precisamente  estos  días  . 

de  todt)S  los  empresarios 

recibí  las  circulares, 

y  nos  hemos  abonado 
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á  In  Comedia  y  á  Apolo. 

Faííí.o.    (Ap.)  (¡Dios  mió!  ¡Qué  desengaño! 
Por  un  mendigo  me  toma, 
y  en  generoso  arrebato 
el  pan  del  cuerpo  me  ofrece 
cuando  el  alma  me  ha  robado.) 

Marq.    Pero,  Pablo,  ¿qué  le  pasa? 
¿En  qué  piensa? 

Pablo.  (Sarcásticamente.)  Estoy  ponsandít 
en  la  aguda  perspicacia 
conque  usted  me  ha  adivinado, 

Marq.     Como  dijo  que  su  vida 

la  tenía  yo  en  mis  lábios, 
después  de  hablar  del  instinto 
de  conservación,  y...  vamos... 
sé  que  no  producen  mucho 
esa  clase  de  trabajos 
á  que  los  pobres  poetas 
dedican  años  y  años, 
comprendí  que  usted  quería 
protección,  y... 

Pablo.  Lo  ha  acertado. 

Marq.     (Ap.)  (Ya  se  bate  en  retirada 
dejándome  libre  el  paso.) 
(auo.)  ¿y  se  trata  de  un  destino? 

Pablo.    De  un  melodrama  en  cinco  actos, 

Marq.    ¿Y  en  qué  teatro  lo  tiene? 

Pablo.    En  Capellanes. 

Marq.  ¡Qué  teatro! 

Hombre  de  Dios,  traiga  el  drama. 

Pablo.    Lo  traeré! 

Marq.  ¿Á  cuántos  estamos? 

Pablo.     Á  cinco. 

Marq.  Pues  para  el  veinte 

lo  tenemos  estrenado; 

pero  dignamente,  hombre, 

por  Vico  ó  Rafael  Calvo. 
Pablo.    (Ap.)  (Si  no  estrenan  otra  obra 

se  van  á  quedar  parados.) 
Marq.  Conque  quedamos  en  eso? 
Pablo.    Marquesa,  en  eso  quedamos. 

Muchas  gracias. 
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\Iakq. 


Voy  de  prisa 


qiip  Enrique... 


Pap.t.o.  fAp.) 


(Sí;  el  moüo  sábio; 


quisiera  verle  en  la  cuna 

de  un  berrendo  de  cinco  años. 


Con  su  atroz  indiferencia 
esta  mujer  me  ha  lanzado 
en  un  abismo  sin  fondo 
del  que  nunca  jamás  salgo. 
Desde  su  altura  me  mira, 
seguramente,  tan  bajo, 
que  no  sospecha  que  puedo 
adorarla.  ¡Orgullo  vano! 
¡Como  si  ella  no  adorase 
á  Dios  con  estar  tan  alto! 

( Váse  por  la  izquierda. ) 


;0h!  ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias! 
En  tu  existencia  yo  creo, 
y  si  la  hubiese  dudado, 
en  este  feliz  momento 
arrepentido  de  veras, 
diría  [confiteor  Dcol 
Damas  bellas  y  elegantes, 
decidores  caballeros, 
mi  bondad  afirmáis  todos, 
todas  me  tenéis  por  bueno; 
pero  al  decirme  buen  hombre, 
casi  queréis  decir  nécio, 
más  hoy  las  cosas  varían, 
ya  soy  un  hombre  completo. 
¿Qué  me  faltaba?  La  lengua, 
los  lábios,  dulces  acentos 
que  á  las  mujeres  expresen 


(Váse  la  Marquesa. 


PABLO. 
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io  que  yo  por  ellas  siento. 
Pues  bien;  todas  esas  cosas 
ya  las  tengo,  ya  las  tengo. 
— ((Toma,  Luis,  una  copita, 
excita  un  poco  el  cerebro, 
y  verás  cómo  te  encuentras 
para  todo  con  aliento. 
Brinda  conmigo,  inocente. 
— Emilio,  si  no  lo  pruebo. 
—¿Qué  no? 

—Sí. 

— Pues  yo  me  empeño. 
Elige,  Luis,  ó  la  bebes, 
ó  sobre  tu  frac  la  vierto. 
— Por  temor  á  que  lo  hiciera 
y  á  llevar  el  olor  luégo, 
tomo  la  copa,  y  de  un  sorbo 
la  bebí.  ¡Pero  qué  incendio 
se  declaró  en  un  segundo. 
Emilio  eli  tanto  decía, 
bebe  otra,  petrolero, 
porque  el  similia  similibus 
es  un  eficaz  remedio, 
y  creyendo  que  era  de  agua, 
me  largo  otra  copa  al  cuerpo. 
La  impresión  no  fué  tan  grande, 
no,  señor,  fué  mucho  ménos, 
hasta  el  punto  que  asombrado 
por  tan  singular  efecto, 
hasta  la  media  docena 
de  copas  seguí  bebiendo. 
Y  si  Matildita  ahora 
entrase,  voto  á  mi  abuelo, 
con  creces  la  indemnizara 
de  tantas  horas  de  sueño 
como  la  produje  hablando, 
en  vez  de  amores  del  tiempo. 
¡Cuántas  cosas  se  me  ocurren! 
Si  ella  ráese  mi  sombrero 

(Coloca  el  sombrero   sobre  el  respaldo  de  una  bu- 
taca.) ,  I 

Dulce  bien,  yo  la  diría, 
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permite  que  hácia  su  dueño 
alce  el  esclavo  los  ojos, 
y  después:  ¡Cuánto  te  quiero! 
¡Cuántos  latidos  ha  dado 
mi  corazón  aquí  dentro, 
por  tí,  sin  que  sospechases 
el  amor  que  te  profeso! 
¡Qué  placer  al  saludarte 
tu  angélica  voz  oyendo! 
¡Creo  que  sa  ruboriza 
mi  clacjue  al  oir  mi  acento! 
Ven,  ángel  mió,  en  tu  mano 
imprima  mi  amor  un  beso, 
mientras  un  sí  me  concedan 
tus  lábios,  blanco  lucero. 
Si  no  me  amas,  calla,  calla, 
porque  con  un  no... 

(Se  oye  una  carcajada  de  Matilde.)  me-Ulo 

me  moriré  tan  pazguato 
como  nací. 

ESCENA  Vi. 

MATILDE  del   brazo  de  EMILIO,  fondo.  LUIS  se  retiro 
á  la  izquierda  sin  ser  visto. 

Max,      (á  Emilio.)  Génio, 

dice  el  reirán,  y  figura 

no  varían. 
Luís.  (Es  ciertísimo.) 

Mat.      (á  Emilio.)  Parece  que  te  complaces 

en  verme  encarnada,  primo. 
K\ULio.    Cómo  no,  si  tus  mejillas 

con  ese  rubor  tan  vivo 

compiten  por  su  tersura 

con  las  rosadas  de  un  niño? 

¿No  he  de  fijarme,  Matilde, 

en  ese  precioso  hoyito 

que  se  te  hace  en  la  barbilla? 
Luis.      (Ap.)  (Es  en  efecto  lindísimo.) 
Emujo.    Haztti  el  cargo,  prima  mia, 

merecería  un  castigo 
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MVT. 


Emilio. 

Luis. 
Emilio. 


Mat. 


Emilio. 


Luis. 
Emilio. 


Mat. 
Emilio, 


Mat. 
Luis. 

\ÍAT. 


Luis. 


yo  que  á  la  belleza  basco, 
si  dejara  inadvertidos 
ojos  tan  grandes  y  negros, 
dientes  tan  blancos  y  chicos. 
¿Pero  hombre,  no  ves  que  siempríí 
me  estás  diciendo  lo  mismo, 
y  las  gentes  se  figuran 
que  me  amas? 

Con  motivo, 
porque  te  quiero,  Matilde. 
(¿Qué  dice?) 

Pero  muchísimo, 
he  dicho  ya  varias  veces 
que  he  de  carsarme  contigo, 
si  me  acomete  algún  dia 
la  locura  del  suicidio. 
(Locura  tienes  de  sobra.) 
Calavera;  te  repito 
que  para  broma  ya  basta; 
¡si  álguien  te  oyera! 

Lo  dicho, 

acerca  de  tu  belleza 
sostendría... 

(Acercándose.)  Y  yO.. 

Lo  ha  oido. 
me  alegro,  di  si  no  es  cierto 
todo  lo  que  yo  la  digo, 
tú  que  tienes  tan  buen  gusto. 
Emilio...  yo  te  suplico. 
No  temas  que  lanza  en  ristre 
le  obligue,  yo  no  le  exijo 
que  declare  á  Dulcinea 
la  más  fermosa,  le  pido 
parecer. 

¡Por  Dios,  Emilio! 
Para  no  ver  su  hermosura 
fuera  estar  ciego  preciso. 
Mil  gracias,  esa  lisonja 
aunque  es  forzada,  la  estimo, 
siempre  que  usté  no  haga  caso 
de  este  loco. 

No;  distingo 
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Si  es  síntoma  de  locura 

ver  en  usted  un  prodigio 

de  belleza,  el  manicomio 

tanto  como  él  necesito. 
Mat.      Ya  más  que  galantería 

de  un  pariente  y  de  un  amigo, 

parece  esto  burla,  y...  vamos, 

les  dejo  á  ustedes  solitos. 
Emilio.    No  tal,  quien  os  deja  á  entrambos 

soy  yo;  al  general  no  he  visto 

y  tengo  que  hablarle  ahora 

de  un  asunto  importantísimo. 

Luis  será  tu  caballero. 
Mat.      Si  acepta  ese  sacrificio... 
Emilio.    Al  mismo  Abraham  si  lo  mandas, 

dejará  Luis,  tamañito.  (Á  Luis.) 

Un  momento,  yo  en  seguida 

despacho  mi  coi^etido. 
Mat.      (Ap.  á  Emilio.)  Lástima  grande,  que  sea 

tan  calavera  este  chico, 
Luis.      (Á  Emilio.)  Vuelve  pronto. 
Emilio.  ¿Tienes  miedo? 

Luis.      No  tal. 

Emilio.  ¿De  qué  te  han  servido 

las  copas  que  te  bebiste? 

Siempre  serás  un  bendito.  (Váse  por  ei  fondo.) 
Luis.      Estoy  temblando,  veremos 

si  ahora  por  fin  me  decido. 


ESGim  vil, 

LUIS  y  MATILDE. 

Mat.      (¿Hablará  al  cabo?  Lo  dudo. 

Pasará  lo  que  pasó 

tantas  veces.)  ¿Usté  huyendo 

se  vino  aquí  del  calor? 
Luis.      (Acobardado.)  Sí,  seuora,  cou  las  luces 

y  tal  aglomeración 

de  gentes,  ya  me  dolía 


-  41 


la  cabeza. 
Mat.  ¿y  el  dolor 

sí^  ha  pasado? 
Luis.  Sí,  señora, 

Mat.      Lo  mismo  á  mí  me  ocurrió. 
Li  is.      (Ap.)  (Pues  á  mí  no  se  me  ocurre 

ni  esto.)  (Pequeña  pausa.) 

Mat.  ;Qué  callantrón! 

Luis.      (Ap.)  (¿Pero,  señor,  que  la  digo?) 

(Alto.)  Pues  sí...  pues  sL..  sí,  señor. 

(Ap.)  (Del  tiempo  ya  le  he  hablado 

lo  menos  seis  veces  hoy.) 
Mat.      ¿y  se  divierte  usté  mucho?  ^ 
Luis.      Mucho,  mucho. 
Mat.  También  yo.' 

Luis.      ¿Ha  leído  usted  el  crimen 

de  la  calle  del  Carbón? 
Mat.      No  sé  nada. 
Luis.  Es  un  delito 


inconcebible  y  atroz, 
crispa  los  nervios,  un  niño 
de  once  años  lo  cometió. 
¡Parece  mentira!  ¡once  años! 
qué  terrible  perversión! 
con  un  hacha  á  sus  abuelos 
y  á  sus  padres  degolló, 
y  después  se  fué  al  estanco 
á  comprar  un  cuarterón 
de  tabaco  con  seis  reales 
que  á  sus  víctimas  robó. 

Mat.      No  me  dé  usté  pormenores. 

¡Jesús  Dios  mió,  que  horror! 
(  Ap.)  (Pues  hombre,  ni  los  Sucesos 
de  la  Semana  ¡qué  atroz! 
Este  Luis,  es  un  bendito, 
pero  su  conversación...) 

Luis.      (Ap.)  (Se  horroriza,  cosa  clara, 
y  dirá  que  un  nécio  soy.)  (Pausa.) 
En  verdad  que  tarda  Emilio. 

Mat.      Siento  causarle  estorsion. 

Luis.      No,  señora,  nada  de  eso, 
complacidísimo  estoy.} 
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(Ap.)  (Soy  un  nécio.) 

Mat.  >  Pero  vaya 

si  gusta  por  el  salón, 
que  yo  aguardaré  á  mi  primo. 

í.uis.      No,  señora,  por  favor. 

(Ap.)  (Debe  ser  cosa  muy  dulce 
morir  de  repente.)  (auo.)  No! 
yo  por  usté  lo  decía, 
no  por  mí,  me  hallo  mejor 
ai  lado  suyo,  Matilde. 

Mat.      (Ap.)  (Gracias,  por  fin  empezó.) 

(Pausa  larg-uita  ) 

(Me  equivoqué,  no  empezaba, 

todo  ha  sido  una  ilusión.) 
Luis.      (Pues  sí...  ¿para  cuándo,  cielo, 

guardas  tus  rayos?  Valor.) 

(Alto.)  ¿Ha  visto  usted  ese  drama 

que  se  hace  en  el  Español? 
Mat.      En  la  noche  del  estreno. 
Luis.      Buena  versificación. 

(Ap.)  (Ni  una  palabra  la  he  dicho 

todavía  de  mi  amor, 

ni  se  la  diré  á  este  paso.) 

(Alto.)  Pues  sí... 
Mat.      (Ap.)  (De  nuevo  volvió 

como  oveja  descarriada 

al  pues  si,  ¡Qué  locución!) 
Luis.      Y  no  ha  visto  usted  el  globo 

que  esta  tarde  se  elevó 

en  el  Retiro? 
Mat.  No  quiero 

que  hable  de  globos,  por  Dios; 

me  recuerda  la  calda 

de  Mayet. 

Luis.      (Ap.)        (¡Qué  indiscreción! 

no  digo  mas  que  simplezas.) 

Pues...  sí...  Matilde. 
Mat.  Pues  nó. 

Lüis.  ¿Cómo?  (Ap.)  (Se  burla,  Dios  mió.) 
Mat.      Perdone  mi  distracción, 

creí  contestar  á  Emilio, 

y  como  siempre  los  dos 
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hablamos  en  broma. 
Luis.  Entiendo, 

(Ap.)  (So  me  burla  con  razón.) 
Mat.      (Un  sordo-miKÍo,  por  señas 

siquiera  haría  el  amor.) 

(Alto.)  Contando  con  su  licencia; 

por  unos  instantes  voy 

á  sujetarme  este  rizo, 

que  se  cae,  al  tocador. 

(Váse  izquierda  pasando  por  delante  de  í.uis.) 

ESCENA  VIIL 


LUIS  solo 


Comprendo  que  me  abandone, 
que  se  aleje  con  placer, 
y  hasta  que  no  me  permita 
oir  su  voz  otra  vez; 
y  liiégo  imbécil,  me  quejo, 
y  no  puedo  comprender 
que  las  mujeres  adoren 
á  Emilio,  cuando  eso  es 
lo  más  natural  del  mundo; 
¡qué  es  un  calavera!  bien; 
pero  conoce  el  idioma 
peculiar  de  la  mujer, 
y  en  él  las  habla,  y  es  justo 
que  le  contesten  en  él. 

ESCENA  IX. 

DICHO,  EMILIO  por  el  fondo. 

Emilio.   ¿Hablas  solo?  malo  estás. 

¿Y  mi  prima? 
Luis.  Al  tocador 

se  fué. 

Emilio.  Por  tu  mal  humor 

adivino  lo  demás. 
Ó  callastes,  ó  dijistes 
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un  millón  de  desatinos. 

¿Por  cuál  de  esos  dos  caminos, 

Luisillo,  te  dirigistes? 

Mi  prima  en  esta  ocasión 

de  seguro  que  al  dejarte 

lo  hizo  para  sacarte 

de  la  extraña  situación 

en  que  te  habrás  colocado. 

Luis.      Si  vieras  cuánto  me  daña 
esa  situación  extraña! 

Emilio.    Habla,  qae  estoy  alarmado, 
porque  ese  tono  tan  grave 
conque  tu  pena  se  exhala 
después  de  una  Martingala 
anunciaría  la  llave. 

Luis.      ¿Tu  ligereza  no  puede 

concederme  un  solo  instante? 

KiMiLio.    Y  veinte:  estoy  anhelante 
por  saber  lo  que  sucede, 
oídos,  vamos  á  oir. 

Luis.      Pues  bien,  para  terminar, 
amo  á  Matilde. 

Emilio.  Empezar 
habrás  querido  decir. 

Luis.      ¡Siempre  de  broma! 

Emilio.  Ese  amcr 

merece  mi  simpatía. 
¿Y  cuándo  os  casáis?  ¿qué  dia? 
porque  ya  empieza  el  calor. 

Luis.      (Ap.)  (Incorregible  es  un  loco.  ) 

Emilio.    Pero  ella,  ¿dónde  se  ha  ido? 
voy  á  darla  el  merecido 
abrazo,  apretando  poco. 

Luis.      Emilio,  escucha  por  Dios, 
tu  alegría  te  confieso, 
que  me  quita  un  grave  peso 
porque  aquí  para  inter  nos 
á  qué  lo  voy  á  ocultar? 
estaba  de  tí  celoso. 

Emilio.    ¿Ya  empiezas?  no  hagas  el  oso, 
don  Luis,  para  terminar. 
Niña  mi  prima  y  yo  niño 


crecimos  juntos,  su  madre, 
á  la  muerte  de  mi  padre, 
nos  confundió  en  su  cariño; 
como  yo  era  algo  mayor, 
es  decir,  ella  en  los  brazos 
y  yo  dándome  porrazos 
por  el  suelo  á  lo  mejor; 
ejercí  gran  ascendiente 
por  mi  inquieta  travesara 
sobre  aquella  criatura 
de  boquita  sonriente, 
no  podíamos  estar 
sin  estar  juntos  los  dos, 
y  en  juntándonos,  adiós, 
ya  se  empezaba  á  llorar. 
Con  sus  tiernas  ilusiones 
tan  verdes  años  huyeron 
y  un  día  ya  me  pusieron 
los  primeros  pantalones. 
De  mi  tia  recibí 
consejos  de  su  experiencia 
que  tendrían  mucha  ciencia 
,pero  que  yo  no  entendí, 
y  un  triste  día  de  invierno 
en  su  coche  me  llevó, 
á  un  colegio  y  me  dejó, 
allí  comt)  alumno  interno. 
¡Al  verme  solo  lloré! 
¡Cuánto  en  Matilde  pensé 
no  te  puedes  figurar, 
si  el  niño  supiera  amar 
te  diría  que  la  amé! 
Mas  de  ese  tierno  ideal 
un  dia  ya  la  palmeta 
me  sacó:  para  el  poeta 
que  triste  es  la  vida  real. 
Pasaron  dias  y  dias 
y  yo  siempre  recordando 
y  la  palmeta  pasando 
por  las  pobres  manos  mias. 
Y  no  extrañé  que  en  el  mundo 
á  fuerza  de  palmetazos 
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salte  por  íin  en  pedazos 
ol  afecto  más  profundo. 
Pues  víctima  del  temor 
en  mi  prima  no  pensé, 
y  no  pensando  olvidé 
aquel  inocente  amor. 
Después  mi  vida  azarosa, 
la  guerra  en  Cuba,  y  aquí 
heridas  que  recibí, 
que  á  la  más  mínima  cosa 
me  hacen  renegar  de  mí; 
mis  hábitos  de  soltero, 
mi  amor  al  libertinaje, 
cierto  próximo  viaje 
y  mi  falta  de  dinero 
te  dán  la  seguridad 
de  que  yo  no  he  de  estorbarte 
,   ántes  bien  facilitarte 
la  ansiada  felicidad. 

Luis.      ¡Gracias,  Emiho! 

Emilio.  ¡Pero  hombre, 

¿á  qué  gracias?  Si  os  casáis 
me  basta  con  que  pongáis 
al  primer  chico  mi  nombre. 
¿Mas  tú  por  fin  la  has  hablado 
de  tu  amor? 

Luis.  ¿Yo?  nada  de  eso. 

Emilio.    ¿Pero  ni  en  la  mano  un  beso? 

Luis.  Tampoco. 

Emilio.  ¡Qué  desgraciado! 

Á  no  ser  porque  te  estimo 
te  llamaría  buen  hombre. 
Mas  te  quiero  y  en  tu  nombre 
le  hablaré.  ¡Si  seré  primo! 

Luis.      Primo  solo  tíasta  el  momento 
de  la  boda. 

Emilio.  En  los  altares 

si  con  ella  te  casares 
os  dejaré;  pero  siento 
que  pienses  tomar  estado, 
poniendo  en  duda,  inocente.  . 
lo  útil  y  conveniente 


de  un  primo  á  todo  casado, 
Lcis.      Pero...  vamos  al  salón. 
Emilio.    Doy  este  asalto  por  tí; 

la  fortaleza  está  allí.  (Mirando  al  fondo.) 

Lüis.  Matilde. 

Emilio.  (Ya  está  temblón.) 

(Salen  fondo  izquierda.) 

FSCENA  X. 

MARQUESA,  y  CONDE  por  el  fondo  derecha,  se  sien 

Conde.    Esta  noche  está  usté,  Luisa. 

como  nunca  encantadora, 

y  tan  amable  conmigo 

que  la  dicha  me  sofoca. 
Marq.     Como  siempre.  (Ap.)   (Pobre  diablo, 

con  qué  poco  se  conforma.) 
Conde.    (Ap )  (Es  verdad  que  mi  trasteo 

es  de  la  escuela  de  Ronda.) 

(La  Marquesa  abre  el  libro  que  estará  sobre  el 
lador.) 

JÍARQ.     (Ap.)  (Y  ese  don  Pedro  Fernandez 

dirá  que  son  habladoras 

las  mujeres.) 
Conde.  Pensativa 

está  usté,  Marquesa. 

MaRQ.      (Sin  oirle.  Ap.)  (Y  SOla 

por  hablar  él  me  ha  dejado...) 
Conde.    (Ap.)  (No  me  oye.) 
Marq.  Hace  dos  horas. 

Conde.    Marquesa,  voy  á  advertirle 

si  me  permite  una  cosa. 
Marq.     ¿Es  de  toros? 
Conde.  Nada  de  eso. 

Es  de  teatros. 
Mahq.     (Ap.)  (Hoia,  hola, 

¿si  habrá  tontos  ingeniosos?) 

(Alto.)  Y  qué  es  ello? 
Conde.  Pues  que  Aurora 

San  Martin,  que  está  sentada 

con  Valentina  Mondoza, 
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Marq. 
Conde. 

Marq. 

Conde. 


Marq. 


Conde. 
Marq. 

Conde. 

Marq. 

í'.ONDE. 


Marq. 
Conde. 


Marq, 


al  pasar  yo  junto  á  ellas 
decía,  pero  qué  hermosa 
está  la  Marquesa. 

Vaya, 
y  eso  es  de  teatros... 

Toma, 

si  no  acabé  y  me  interrumpe. 
Siga  usted. 

Se  casa  ahora, 
según  dicen,  le  repuso, 
aunque  no  con  quién,  la  otra. 
Á  juzgar  por  lo  que  mira 
al  poetastro  de  moda, 
añadió  al  punto  riendo 
su  nécia  interlocutora, 
ese  es  M  novio. 

No  hay  duda 
que  tiene  gracia  la  broma. 
En  cambio  ellas  no  se  casan, 
y  eso  que  ya  son  jamonas. 
Tendrán  la  trichina. 

Conde, 

no  empecemos. 

Me  he  reido 
al  oir  á  esas  cotorras. 
¿Y  qué,  Enrique? 

Se  lo  advierto 
para  que  usted  no  se  exponga 
cambiando  muchas  palabras 
con  gente  de  cierta  estofa, 
á  las  habHUas  del  vulgo, 
y  á  que  cualquiera  suponga 
que  usted  toma  varas. 

Conde, 
suprima  esas  palabrotas. 
Perdón,  Luisa...  de  un  poeta 
que  no  dará  á  usted  más  honra 
que  la  que  esa  gentecilla 
en  nuestros  saraos  toma 
á  la  hora  en  que  se  abre 
el  buffet. 

(Ap.)       (Que  tal  idiota 
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al  hombre  á  quien  amo  juzgue 

de  tal  modo,  me  sonroja.) 

(Alto.)  No  consiento  que  se  ultraje 

de  ese  modo  á  una  persona 

cuyas  bellas  cualidades 

nos  son  á  todos  notorias. 
r.0Ni»E.    Dispénseme  usté,  Marquesa. 

(Ap.)  (Á  qué  vendrá  esta  verónica.) 

(Alto.)  No  se  ofendiese,  Luisita, 

tanto  ér mismo,  mas  no  importa; 

yo  considero  á  ese  sábio, 

y  ya  uso  mejor  forma, 

cortado  para  casarse 

mejor  con  uua  fregona 

que  no  con  una  Marquesa 

como  usted  encantadora. 

(Ap.)  (Eso  es  poner  unos  palos 

sin  andarse  con  andróminas.) 
Marq  .     (Ap.)  (Si  comprenderá  este  nécio 

que  Lanuza  me  abandona. 
Conde.    De  qué  dirá  usté  que  hablan 

y  por  lo  que  se  acaloran, 

Lanuza  y  otros  señores 

en  el  salón. 
Marq.  No  me  importa. 

¿Qué  sé  yo?  Mas  entre  tanto 

tiene  usted  mil  lindas  pollas 

que  se  aburren,  sin  que  nadie 

les  dirija  una  lisonja. 
Conde.    Es  que  de  toreo  lino 

hay  pocas  personas,  pocas.  (Señalándose,  i 

,  Pues  discuten,  nada  ménos, 

con  voz  á  cual  más  sonora, 

la  emancipación  del  sexo 

femenino,  una  bicoca, 

y  el  poeta  les  decía: 

Hay  carreras  que  son  propias 

de  las  mujeres,  telégrafos 

y  correos. 
Marq.  ¡Qué  preciosas! 

Gracias,  señor  elefante. 
Conde.    ¿Qué,  Marquesa? 


~  50  — 


Marq,     (Ap.)  (Éste  se  asombra.) 

Conde.    (Ap.)  (Me  llamó  elefante!)  ¡Rie... 
es  usted  muy  seductora, 
pero,  ya  es, tiempo,  Marquesa, 
de  que  sea  bondadosa 
conmigo,  y  de  que  me  diga, 
Conde,  vamos,  es  la  hora. 
En  pago  de  su  cariño 
me  decido  á  ser  su  esposa. 

Marq.    Se  declara  usté  de  un  modo, 
asi  tan  á  quema  ropa. 

Conde.    La  señal,  y  los  timbales 

v<3rá  usted  qué  pronto  tocan. 

Marq.     ¿a  qué,  Conde? 

Conde.  ¿Á  qué.  Marquesa? 

ha  de  ser  sina  á  la  boda. 

ESCENA  XL 

DICHOS  y  PABLO  por  el  fondo. 

Pablo.    ¿Ustedes  aquí,  señores,. 
Marq.    Pues  qué,  Pablo,  ¿me  buscaba? 
Pablo.    Buscarla  precisamente 

no,  pero  siempre  me  es  grata 

su  conversación  amena. 
Marq.     Muchas  gracias,  muchas  gracias. 

(Ap.)  (Se  agita,  cual  mariposa 

en  derredor  de  la  llama.) 

Pues  toda  la  noche  anduve 

por  el  salón,  y  cansada 

y  estando  sola. 
Conde.  Se  olvida 

de  que  yo  Ta  acompañaba! 
Marq.     Es  verdad,  usted  dispense; 

vine  biiscando  á  esta  sala 

con  el  Conde  algún  silencio 

y  más  fresco. 
Pablo.    (Ap.)  (Fresca  te  hallas. 

La  compañía  de  un  tonto 

siempre  á  la  mujer  es  grata  )  . 
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Conde.    (Ap.)  (Importuno,  cuando  iba 

llevándomela  á  las  tablas.) 
Marq.     Pero  sé  que  usted  ha  hecho 

la  defensa  de  las  damas 

en  discusión  muy  reñida. 
Conde.    Se  lo  he  dicho  yo,  caramba, 

y  por  cierto  que  al  decírselo 

me  llamó  elefante, 
Marq.  ^aya, 

á  rectificar  me  obliga 

este  Enrique:  me  contaba 

lo  que  decían  ustedes, 

y  que  álguien  nos  creyó  aptas 

para  ser  bien  á  telégrafos 

ó  á  correos  dedicadas, 

y  entónces  yo  recordando 

aquella  sabida  fábula, 

gracias,  señor  elefante, 

le  dije: 

Pablo.  Y  con  mucha  gracia. 

Seguramente  usté  duda 

si  el  hombre  que  tanto  habla 

dedicado  á  esas  carreras, 

sabrá  ó  no  desempeñarlas. 
Co?íDE.    Ahora  caigo  yo  en  el  chiste, 

esta  Marquesa  es  muy  mala. 

De  seguro,  para  amarse 

Adam  y  Eva  á  distancia, 

Eva  fué  quien  con  sus  dedos 

hizo  el  primer  telegrama. 
Pablo.    Tiene  usté  ingénio. 
Conde.  Habrá  pocos 

que  descifren  mas  charadas 

que  yo,  pero,  qué  memoria! 

Marquesa,  se  me  olvidaba 

que  tengo  comprometido 

este  rigodón  con  Juana, 

la  hija  de  Montellano. 

¿Me  dá  su  licencia? 

Marq.  Dada.  (Suena  la  música.) 

Pablo.    Ya  están  tocando. 

GoNDtí,   (Ap.)  (Qué  prisa 
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por  aiejarme.j  (Alto.)  Mi  alma 

siempre  de  usted.  Marquesa. 
(a^)  (Este  ignora qae  me  ama.) 

ESCENA  Xlí. 

PABLO  y  MARQUESA.  Pequeia 


Pabl      ¿Y  usté,  Luisa,  aqní  se  queda? 

¿Xo  pasa  al  salón? 
M  arc».  "  Me  quedo 

ea  esta  sala;  ese  raido 

me  hac^7  apreciable  el  süencio. 
Pablo.    (Ap.)  (Por  tercera  vei  á  solas 

con  ella!  ¡No  sé  qué  siento! 

¡Soy  tan  poco,  y  ella  es  tanto 

que  sus  justas  iras  temo!)  (f»».! 
Marq.     ¿Está  usté  buscando  acaso 

un  desenlace  de  efecto 

para  alguna  obra? 
Pablo.  Justo. 

Estaba  pensando  en  eso. 
Marq.    ¿Quién  muere? 
Pablo.  Hasta  abora.  naiiie. 

Marq.    ¿Luego  es  felii? 
Pablo.  Puede  serlo. 

Marq.    Por  mi  parte  que  lo  sea. 
Pablo.    Si  se  empeña  usted  en  ello... 
Mabí>.    Si  señor;  ¿no  be  de  empeñarme? 
P  ablm.    mu  gracias  por  ese  empeño, 

en  nombre  del  galán  joven 

que  estaba  ya  muy  expuesto 

á  morir. 

Marq.  ¿y  'por  qué  causa? 

Pablo.    Por  no  sufrir  el  deprecio 

de  la  mujer  que  adoraba. 
Mabq.    ¿Le  merecia? 
Pablo.  Yo  cree» 

que  si. 

Mar^i.  ¿Por  qué?  Tam«js,  vaio^js, 

refiérame  el  a^umeoto. 
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Pablo.    Es  muy  sencillo,  Marquesa; 

un  joven,  hijo  del  pueblo, 

sin  fortuna,  aunque  ilustrado, 

así  es  como  le  presento, 

se  enamora  de  una  dama 

de  antiguo  y  noble  abolengo, 

que  en  aquel  amor  no  mira 

más  que  osado  atrevimiento, 

é  indignada  sus  desdenes 

le  prodiga... 
Marq.  Eso  no  es  nuevo, 

y  sobre  todo  es  impropio 

de  los  tiempos  que  corremos.. 

Ya  la  nobleza  reside 

solamente  en  nuestros  hechos. 

Le  silban  á  usted  la  obra 

si  no  adopta  mi  consejo. 

Haga  usté  el  drama  comedia 

y  cáselos  desde  luégo. 
Pablo.    Bien,  Marquesa,  yo  le  juro 

realizar  ese  deseo. 

Mas  dejando  á  un  lado  el  drama, 

que  me  oiga  por  Dios  le  ruego,. 

nunca  me  hubiese  atrevido 

á  levantar  tanto  el  vuelo, 

porque  sin  ser  orgulloso 

la  humillación  me  dá  miedo, 

y  hubiera  sido  muy  fácil 

que  en  el  fondo  de  mi  pecho 

hubiese  vivido  siempre 

callado  mi  amor,  secreto 

ántes  que  decirle,  vuela, 

refiérele  mis  tormentos, 

para  que  usted,  desdeñosa. 

con  una  sonrisa  ó  un  gesto, 

le  arrojase  en  el  abismo  i 

humillante  del  desprecio. 

Pero  ó  mucho  me  equivoco 

ó  nada  de  amor  entiendo,  _ 

ó  la  pasión  nos  ofusca,  " 

ó  en  su  rostro,  Luisa,  lea 

que  no  será  indiferente 
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á  este  amor  que  la  profeso. 
Marq.    Pero  esto  es  una  sorpresa. 

Habla  usté  en  broma  ó  en  sério? 

¿Y  dice  usted  que  ha  leído 

en  mi  rostro  todo  eso? 

Un  buen  maestro  de  escuela 

debió  de  ser  su  maestro. 

¡Qué  cosas  tienen  ustedes 

los  hombres  de  gran  talento, 

y  qué  recursos  emplean 

sólo  para  entretenernos. 
Pablo.    Hablo  de  veras,  Marquesa, 

por  Dios.  (Hace  intención  de  arrodiUarse.) 

Marq.     (Ap.)       (Y  no  hace  un  momento 

trataba  de  emanciparnos.) 

Dos  veces  ya  así  se  ha  puesto 

delante  de  mí.  ¿No  piensa 

que  pueden  creer? 
Pablo.  Lo  cierto 

que  soy  un  esclavo  indigno 

de  escuchar  su  dulce  acento. 
Marq.    (Ap.)  (¿Q  i"én  es  aquí  el  que  redime? 

¿quién  el  redimido,  á  verlo?) 

Pero  bien,  y  ¿qué  desea? 
Pablo.  Contestación. 
Marq.  No  contesto, 

que  al  contestarle  una  ofensa 

inferirle,  Pablo,  temo. 
Pablo.    Si  manos  blancas  no  ofenden, 

lábios  de  rubí  han  de  hacerlo? 
Marq.     Sin  este  temor  diría 

lo  que  decirle  no  debo, 

que  fuera  ocioso  decirle 

lo  que  averigüé  leyendo. 

Pero  si  cundió  la  máxima 

que  sembró  el  escritorzuelo 

Pedro  Fernandez,  las  gentes 

qué  juzgarán?  (Toma  el  libro.) 

Pablo.  ¿Mas  qué  es  ello? 

Marq.      (Toma  el  libro  y  lee.) 

«Entre  dos  hombres  que  sean, 
))listo  el  uno,  el  otro  necio, 
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í)Ia  mujer  elije  siempre 
wal  segundo,  no  al  primero. 
))Y  entre  un  calavera  osado 
»y  un  hombre  de  bien,  no  hablemos. 
»¿Qué  mujer  piensa  en  Tenorio 
))sin  desear  el^  convento 
))á  la  hora  en  que  las  ánimas 
«reclaman  un  Padre  Nuestro.» 
Pablo.    Si  de  gracia  es  un  prodigio, 
de  hermosura  es  un  portento. 

(Dejando  el  libro. ) 

Marq.    En  este  crítico  instante, 

yo  dos  pretendientes  tengo, 

usted  uno,  el  Conde  el  otro, 

conque  si  á  usted  le  prefiera 

la  consecuencia^  es  bien  clara. 
Pablo.    Marquesa,  yo  no  me  arredro. 

Nécio  ó  loco,  á  cuanto  quiera 

por  su  amor  estoy  dispuesto. 
Marq.    Yo  no,  maldita  la  gracia 

que  tiene  un  marido  lelo. 
Pablo.    Y  si  el  don  Pedro  Fernandez 

volviese  sobre  su  aserto 

y  rectificara. 
Marq.  ¿Acaso 

sabe  usted  si  querrá  hacerlo? 
Pablo.    Sí  querrá, 
Marq.  Que  rectifique 

por  escrito  y  ya  veremos. 

(Pablo  escribe  en  el  libro. ) 

ESCENA  Xm. 

mHOS,  MATILDE  del  brazo  de    LUIS,  se-uidos  del 

CONDE,  do  EMILIO,  del  BARON  y  del  VIZCONDE. 

Luís.        (Dejando  á  Matilde.) 

Emilio,  ven  á  mis  brazas, 
permíteme  que  te  abrace. 
Emilio,    (á  la  Marquesa.)  Sin  desenvainar  la  espada, 
prima  mia,  en  este  instante^ 


he  coiiqaistado  una  plaza. 
Marq.     ¿Plaza  fuerte? 
Emilio.  Inexpugnable. 

En  nombre  de  un  buen  suvÁm^ 

cuyo  laconismo  sabes, 

hablé  á  tu  hermana  Matilde, 

que  ya  bajo  el  estandarte 

de  Luis  Villarta  milita. 
Marq.     ¿Se  aman? 
Emilio.  Sí. 
Mat.      (á  Luis.)         En  adelante. 

Cuando  sea  necesario, 

se  atreverá  usted  á  liablarme? 
Luis.      Dado  este  paso  primero, 

para  mí  el  más  importante, 

no  digo  en  prosa,  hasta  en  verso 

sería  capaz  d^  hablarle. 

¿Qué  mucho  que  yu  lamiera 

y  que  fuese  tan  cobarde, 

si  al  (in  y  al  cabo  soy  hombre 

V  usted,  Matild-:',  es  un  ángel? 
Mat.      Qué  diferencia,  en  efecto, 

parece  que  va  soltándos':». 
Conde,    (  ai  Barón.)  No  hav  corrida  que  no  tenga 

akun  sorprendente  lance. 
Barón.    ÍAp. !  ÍDicen  qu-}  mi  lengua  es  mala; 

pero  la  de  este  es  un  sable.) 
Luis.      (á  la  Marquesa.)  Marqucsa,  mañana  mismo 

visitará  á  usted  mi  madre. 
Marq.     Se  lo  prevendré  á  la  mi  a, 

que  tendrá  placer  muy  grande 

en  la  visita. 
Barón.  Pues  esto 

va  por  la  posta. 
Conde.  Va  á  escape, 

Pablo.      (Levantándose  con  el  libro.) 

Marquesa,  por  fin  ha  hablado 

ese  buen  Pedro  Fernandez. 
Marq.     ¿Y  qué  dice? 
Pablo.  Lo  siguiente. 

Barón.    (Ap.)  (Por  qué  hablará  de  sí  mismo, 

este  poeta  petate!) 
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Vizc.  2S  Vanitas  vanitatum, 

como  dice  El  Eclesiastes. 

Vanitas  vanitatum. 
Pablo.    (Leyendo.)  fíFé  de  erratas,  folio...» 
Marq.  p^se. 
Pablo r    Donde  dice:  «entre  dos  liombres, 

listo  el  uno,  el  otro...»  léase, 

cuando  eligen  las  mujeres 

un  hombre  para  casarse, 

ó  tontos  ó  calaveras 

se  llevan  la  mejor  parte. 

Más  esta  regla,  cual  todas, 

tiene  excepciones  notables. 
Conde.    Muy  bien. 
Emilio,    (ai  Conde.)  Esto  no  son  loros 

y  á  usté  le  toca  callarse. 

(Á  todos.)  Las  mujeres  cuando  eligen 

tienen  acierto  muy  grande. 

¿Las  muchas  que  me  eligieron 

no  lo  probaron  bastante? 
Marq.    De  ese  modo  no  es  posible, 

así  no  puede  aceptarse 

la  rectificación. 
Pablo.    (Dejando  el  libro.)  Marquesa, 

á  qué  perder  tiempo  en  balde? 

Las  mujeres  siempre  aciertan, 

lo  declaro  sin  ambajes, 

ménos  usté,  si  esos  lábios 

respondiesen  favorables 

al  ruego  que  ántes  la  hice. 
Marq.    Al  ruego  que  me  hizo  ántes... 

(Ap.)  (Rectificó  y  es  preciso, 

y  si  no  para  qué  amarle . ) 

Contesto  con  esta  nota. 

(pone  la  nota  en  el  libro.) 

Pablo.    (Leyendo.)  «Cómo  se  pide.  ¡Adorable!» 
Emilio.   Voy  sospechando,  Marquesa, 

que  serán  dos  los  enlaces. 
Conde.    (Ya  voy  creyendo  que  tiene 

razón  el  Pedro  Fernandez.) 
Barón,    (ai  Conde.)  Seremos  los  dos  testi^^^os, 
Conde.    Primero  un  toro  me  enganche. 
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Viz.       (ai  Barón.)  El  pobre  Conde  ha  salido 

corniquebrado  del  lance. 
Emilio.    Pues  pronto,  pronto,  es  preciso 

ir  ya  pensando  en  casarse, 

pues  con  rumbo  á  Filipinas 

haré  mi  largo  viaje 

el  mes  que  viene. 
Marq.  ¿De  veras? 

ÉMiLio.    Con  ei  general. 
Max*  ¡Marcharte! 
Lüis.      No  te  vayas. 
Emilio.  Otro  espacio 

necesito  ya,  más  aire, 

mucha  mar  y  mucho  cielo 

y  estrellas  más  rutilantes. 

(Tocándose  la  boca-manga.) 

¿Te  vienes,  Conde? 
Conde.  Yo  nunca. 

Emilio.    Serías  un  hombre  grande 

si  una  escuela  de  toreo 

allá  en  Manila  fundases, 

verías  los  igorrotes 

qué  manera  de  aclamarte. 

¡Civilización  completa! 

Toros,  soldados  y  frailes, 

(Se  oye  tocar.)  El  Último  wals.  Marquesa, 

que  no  me  lo  robe  nadie.  ^ 
Pablo.    Si  aprobáis  esta  elección 

de  amoroso  ayuntamiento, 

mostrad  vuestro  asentimiento 

ántes  que  caiga  el  telón. 
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